i  LA  LUNA  DE  VALENCIA!!! 


Comedia  en  un  actof  original  de  d©n  Francisco  Botella  y  Andrés,  escrita  espresamente  para  el  pri¬ 
mer  actor  cómico  señor  Albalat ,  para  representarse  en  el  teatro  de  la  Princesa ,  el  año  de  1858. 


Harta. . . . . . 

Dolores . 

Eduardo  ,  capilan . 

Perico  ,  valenciano ,  asis¬ 
tente . 


Señorita  Segura. 

García  {DA  Laura ) 
Sr.  Aguirre. 

Albalat. 


Una  sala. 

ESCENA  PRIMERA. 

María,  Dolores,  entrando. 

Dol.  Señorita,  señorita,  el  cartero  acaba  de  traer  esta 
carta  para  usted. 

Mar.  Ah!  la  que  tanto  esperaba!  Dame,  dámela  en  el 
momento.  Es  de  él! 

Dol.  Del  señorito  Eduardo? 

Mar.  Si,  conozco  perfectamente  la  letra. 

Dol.  Veamos,  veamos  lo  que  dice. 

Mar.  {leyendo.)  «Querida  mia:  hoy -sale  mi  regimiento 
para  esa:  el  lunes  al  medio  dia,  lo  mas  tarde,  habre¬ 
mos  llegado;  de  manera,  que  a  los  pocos  momentos 
de  haber  recibido  mi  carta  ,  tendrá  el  gusto  de  verte 
tu  Eduardo.»  Ah!  cuanto  deseaba  su  venida! 

•Dol.  Ay!  señorita;  no  sabe  usted  cuan  malas  son  'las 
separaciones  entre  amantes!  Como  duren  mucho 
tiempo,  se  acabó,  vuelven  mas  Trios  que  un  sorbete; 
yo  lo  digo  por  esperiencia;  hace  un  año  que  un  mili¬ 
tar,  guapo  chico  por  cierto,  empezó  á  hacerme  güi¬ 
mos;  ya  se  vé,  como  una  está  á  lo  que  salga,  qué  ha¬ 
bía  yo  de  hacer?  Le  correspondí.  Pasamos  una  larga 
temporada,  diciéndonos  cariños,  cuando  he  aqui,  que 
un  dia  tocan  un  redoble,  y  de  la  noche  á  la  mañana, 
•se  pone  en  marcha  el  batallón.  Creerá  usted  que  ni 
tiempo  nos  dejaron  para  despedirnos?  Tienen  unas 
entrañas!  Pues  señor,  se  marchó  mi  hombre;  yo  lloré 
y  me  afligí,  como  era  natural;  pasó  un  mes,  dos,  tres, 
seis,  en  fin,  un  año...  y  todavía  no  he  tenido  ni  la 
menor  noticia  de  mi  amante;  ni  siquiera  cuatro  letras 
se  ha  dignado  escribirme. 

Mar.  Es  que  te  habrá  olvidado. 

Dol.  Eso  es  lo  que  yo  digo.  Verdad  es,  que  siempre 
tuve  yo  dudas  sobre  su  constancia,  porque  ya  se  vé, 
además  de  soldado,  que  es  una  buena  recomenda¬ 
ron,  era  valenciano,  y  la  verdad,  esos  señores  no 
iienef?  una  fama  muy  bien  sentada  de  constantes. 


Mar.  Bah!  aprensiones.  También  Eduardo  es  valen¬ 
ciano. 

Dol.  Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  la  amará  eterna¬ 
mente? 

Mar.  No  ha  dejado  de  escribirme. 

Dol.  Si,  fiese  usted,  fiese  usted;  esos  son  los  peores, 
los  hipócritas,  que  bajo  la  apariencia  de  constantes, 
hacon  también  de  las  suyas:  del  agua  mansa  nos  libre 
Dios... 

Mar.  No  lo  creas,  estoy  segura  de  su  cariño,  {se  oye  la 
campanilla.)  Llaman  á  la  puerta. 

Dol.  Yoy  corriendo,  alguna  impertinencia. 

ESCENA  II.  .  .  , 

María,  sola. 

Gracias  á  Dios  que  vuelve  Eduardo.  Jesús,  creí  que 
nunca  habia  de  llegar  la  hora.  Ah!  no  tengo  duda, 
que  me  habrá  guardado  fidelidad  eu  la  ausencia...  asi 
como  yo  se  la  he  guardado  á  él.  Sin  embargo,  algo 
me  remuerde  la  conciencia;  alguna  culpa,  aunque  leve, 
tengo  de  que  acusarme  ante  el  tribunal  del  amor. 
Aquel  coronel,  que  me  habló  el  otro  dia  en  el  baile... 
y  luego,  me  ha  seguido  ya  dos  veces  en  paseo...  Cie¬ 
los!  Si  Eduardo  lo  supiera...  Pero  bah,  aquello  no 
seria  mas  que  un  mero  pasatiempo;  ni  él  se  habrá 
vuelto  á  acordar  de  mi...  ni  aunque  asi  fuera,  podía 
yo  admitir  sus  ofertas  de  cariño;  no,  yo  estoy  segura 
de  mi  verdadero  amor  hacia  Eduardo,  y  nada  en  el 
mundo  podrá  eslinguirlo;  lo  único  que  deseo,  es  que 
llegue,  para  poder  asegurárselo  cien  veces. 

ESCENA  III. 

María,  y  Dolores  con  una  caria. 

Dol.  Señorita,  otra  carta  para  usted  del  correo  interior. 

Mar.  Del  correo  interior?  No  sé  de  quien  puede  ser. 
No  conozco  la  letra,  {abriéndolay  después  de  leerla.) 
Ah!  Dios  mió!  Es  una  declaración! 

Dol.  Cómo!  Una  declaración? 

Mar.  Si.  Te  acuerdas  lo  que  te  he  contado  de  ese  co¬ 
ronel,  que  hace  muchos  dias  rae  persigue? 

Dol.  Qué?  Se  le  declara  á  usted  en  forma!.. 

Mar.  Justo,  dice  que  ha  sabido  que  soy  viuda,  qu* 
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A  la  lana  de  Valencia! 


puedo  disponer  de  mi  mano,  que  debo  haber  com-  i 
prendido  su  intención,  y  que  me  pide  permiso  para 
ponerse  á  mis  pies. 

Dol.  A  buena  hora ,  cuando  vá  á  llegar  el  señorito 
Eduardo!  No  se  armaría  mala  broma  si  tuviera  noti¬ 
cia  de  este  nuevo  pretendiente!  Y  qué  piensa  usted 
hacer? 

Mar.  Está  claro;  no  contestarle,  mi  cariño  hacia 
Eduardo  "será  eterno. 

Dol.  Sin  embargo...  un  coronel!.. 

Mar.  Eh ,  calla,  no  faltaba  mas!  Prepárate  para  sa* 
lir  pronto,  á  ver  á  qué  hora  llega  el  batallón  de 
Eduardo.  } 

Dol.  En  el  momento  que  usted  me  lo  mande. 

Mar.  (J  esus!  Eduardo  está  tan  poco  adelantado  en  su 
carrera...  Capitán!...  Y  eso  de  ser  capitana...  caram¬ 
ba!  Por  qué  no  será  ya  Eduardo  coronel?  (entra  por 
la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

*  «  .  •  \  «  * 

Dolores,  sofá. 

No ,  pues  lo  que  es  la  carta  del  coronel,  la  ha  hecho 
impresión!  Mucho  será,  que  si  ese  coronel  se  pre¬ 
senta  con  buen  fin,  no  quede  de  reemplazo  el  señorito 
Eduardo.  Digo,  y  lo  que  es  la  ocasión  no  se  debe  des¬ 
perdiciar.  En  cuanto  á  mi,  es  seguro,  que  si  cuando 
tenia  amores  con  Perico,  me  hubiera  hecho  telégrafos 
un  sargento...  ó  siquiera  un  cabo,  no  hubiera  res¬ 
pondido  de  mi  fidelidad.  Ya  se  vé,  Perico  era  sol¬ 
dado  raso ,  y...  Dios  quiera  que  llegue  pronto  el  seño¬ 
rito  á  defender  la  plaza  sitiada. 

ESCENA  V. 

Dolores,  Perico  d  la  puerta  con  capole  y  gorra  de 
soldado.  (Este  actor  habla  imitando  en  lo  posible  el 
acento,  modales  y  términos  valencianos.) 

Per.  Alabao  sea  Dios.  Patrono,  vive  aquí  doña  Mare- 
quita  Consoles? 

Dol.  Calle!  Qué  veo!  Perico! 

Per.  Ei ,  Olores!  chica,  daonde  pareses? 

Dol.  Infame!  Un  año  separado  de  mi...  y  sin  acordarte 
siquiera  para  dirigirme  cuatro  letras! 

Per.  Cómo  cuatro!  loas  las  que  quieras,  muquer!  Cómo 
te  habia  dascrebir,  cuando  en  la  escuela  no  ha  pasao 
de  palotes? 

Dol.  Si,  aquellos  juramentos  de  amor,  que  en  otro  liem. 
po  me  hiciste;  las  protestas  de  cariño...  olvidado  todo, 
para  siempre! 

Per.  Cómo  olvidao!  No  le  ha  olvidao  yo  en  jamás;  ago¬ 
ra  vengo  á  cumplirte  las  protiestas  y  los  enrámenlos. 
Eh  ica,  mas  vale  tarde  que  nunca.  Pos  hombre! 

Dol.  Si,  ya  sabia  yo  en  lo  que  vendría  á  parar  tu  cari¬ 
ño;  era  preciso,  bastaba  ser  valenciano,  para  ser  in¬ 
constante. 

Per.  Mira,  no  llores,  que  ma  fiiges  el  corason.  Yo  siem¬ 
pre  te  ha  querido;  pero  ya  se  vé,  mos  fuimos  al  paso 
redoblao...  y  yo,  qué  tenia  que  haser?..  agarrar  el  fu¬ 
sil...  y  marchen;  yo  esia,  «algún  dia  mos  veremos. 
Adiós  Lola,  no  será  la  última  vegada,  que  comamos 
en  un  mesmo  pesebre»,  y  asi  ha  sido;  Dios  es  grande, 
y...  ja,  ja,  jal  quién  me  lo  había  de  esir!  Tancuentro 
guapa  chica!  Tan  probao  los  aires  de  la  ausensia. 

Dol.  Y  cómo  has  acertado  con  esta  casa? 

Per  .  Toma!  Acabo  de  allegar  en  la  compañía;  agora  soy 
asistente;  y  mi  amo  ma  mandao  venir  aquí,  á  pregun¬ 
tar  por  Doña  Ma  requita. 

Mol.  Ah!  acaso  es  tu  amo  D.  Eduardo? 


Per.  'Justo,  D.  Eduardo;  un  moso  como  un  vara!; 
marrona  cá  pal  isa,  que  canta  el  menistenc-,  tiene  un 
quenio  muy  suave!  '  \ 

Dol.  Si,  se  conoce.  Pues  la  señorita  le  -espera  con  mu¬ 
cha  ansia. 

Per.  La  señorita,  eh?  Conque  tú?.. 

Dol.  Si,  soy  su. doncella. 

Pru.  Cómo  donsella! 

Dol.  Si,  la  sirvo  hace  mas  de  ocho  meses. 

Per.  Ah!  vamos,  ese  es  otro  cantar. 

Dol.  Y  ha  llegado  D.  Eduardo? 

Per.  S¡,  están  formaos  en  la  plasa;  pero  no  tardará,  no; 
él  tiene  gana  é  verla;  ya  se  vé,  como  yo  la  tenia  de 
verle  á  ti. 

Dol.  Conque  me  quieres  aun? 

Per.  Hasta  morir. 

Dol.  Ingrato!  Y  sin  escribirme! 

Per.  \o  te  ha  dicho  que  no  ha  pasao  de  los  palotes! 
Cómo  te  había  dascrebir? 

Dol.  En  fin,  te  lo  perdono  todo.  Voy  á>  participarle  á  la 
señorita  la  venida  de  D.  Eduardo. 

Per.  Mira,  anda  con  cuidiao,  pa  que  no  se  aspante. 

ESCENA  VÁ 

Perico,  solo.  _  ¡ . 

Ea,  ya  estamos  en  los  Madriles!  por  via  de!'  Me  han 
entrao  unas  ganas  de  allargarme  á  Rusafa.  Ya  estoy 
cansao  de  la  vida  melilar;  eso  é  las  marchas  y  el  ran¬ 
cho...  y  sobre  todo,  la  vara  del  cabo.  Re..:  pos  hom¬ 
bre,  Dolores  está  hecha  una  buena  mosa!  No,  no,  es 
menester  no  decarla  escapar.  Yo,  que  ya  no  rae  habia 
acordao  dellal  Ya  se  vé ,  encronta  uno  tantas  mu- 
queres!  Quién  vá  á  tener  memoria,  pa  acordarse  de 
toas?..  Naa,  agora  me  adedico  á  haseríe  lelegráfios, 
como  ise  mi  capital*. 

ESCENA  VII. 

Perico,  Eduardo. 

Edu.  Perico. 

Per.  Presente,  mi  capitán. 

Edu.  Has  visto  á  la  señora? 

Per.  Ha  visto  á  la  criada,  que  es  lo  mesmo. 

Edo.  Ah!  bárbaro! 

Per.  Presente,  mi  capitán. 

Edu.  No  te  he  encargado  que  la  vieras  en  el  instante, 
para  noticiarle  mi  llegada? 

Per.  Señor,  pos  sino  ha  salió,  cómo  la  tengo  é  ver!  Le 
ha  pasao  un  recao,  con  Olores. 

Edu.  Eso  es  otra  cosa.  Anda  á  prepararme  el  aloja¬ 
miento,  y  vuelve  á  buscarme  cuando  esté  dispuesto. 

Per.  Corriente.  (Ea,  vamos  á  ver  si  atropieso  con  las 
otras  novias,  que  me  dejé  el  año  pasao.)  (case.) 

ESCENA  VIH. 

Eduardo. 

Ah!  ya  estoy  junto  á  ella;  me  ha  parecido  un  siglo 
el  tiempo  que  hemos  permanecido  separados.  María, 
tus  cartas  me  aseguran  la  constancia  de  tu  cariño; 
pronto  tocaremos  la  felicidad,  y  veré  realizado  uno 
de  mis  mas  queridos  ensueños. 

ESCENA  IX. 

■  *  X  '  *  /  ^  1 1 1  R 

Eduardo,  María. 

~  'J5  1  •  '  '  —  «  ‘  :  *  / 

Mar.  (saliendo,)  (No  deja  de  pasearme  la  calle  el  co- 
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A.  la  luna  <le  Valencia! 


Edu.  María! 

Mar.  Ah!  es  usted  ,  Eduardo?  Ya  sabia  su  llegada. 

Edu.  Cómo?  Nos  hablamos  de  usted?  Qué  causa?.. 

M  ar.  Puede  venir  alguien...  y  no  está  decente;  tiempo 
tendremos  para  tutearnos. 

Edu.  Como  usted  guste.  Me  parece  que  me  ha  recibido 
usted,  asi...  con  cierta  frialdad... 

Mar.  Qué  locura!  No  señor;  es  que  la  sorpresa..»  y  la 
satisfacción...  Cómo  le  ha  ido  á  usted  en  el  destaca¬ 
mento? 

Edu.  María...  María,»,  ese  tono... esas  palabras...  A  us¬ 
ted  la  pasa  algo;  usted  no  es  la  mugér  amante  y  ca¬ 
riñosa,  que  en  otro  tiempo  ansiaba  mi  venida,  para 
prodigarme  palabras  de  amor...  María,  qué  ha  pasudo 
entre  nosotros? 

Mar.  Es  empeño!.,  qué  ha  de  pasar?  Nada,  yo  soy  la 
misma  de  siempre.  •  - 

Edu.  Oh!  no,  María,  no  es  verdad.  Yo  que  venia  en 
alas  del  deseo  y  del  cariño,  ansioso  de  oir  de  esos  be¬ 
llos  labios,  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  como  el 
sediento,  que  en  el  desierto  anhela  el  manantial  cris¬ 
talino...  Que  llego,  lleno  de  ilusiones,  hasta  el  lado 
de  usted;  y  la  encuentro  esquiva,  y  me  recibe  con 
frialdad...  Qué  ha  pasado  entre  nosotros,  María?.. 
Tiene  usted  algún  motivo  para  quejarse  de  mi? 

Mar.  Pche...  precisamente  un  motivo...  no;  pero  en 
fin,  quién  sabe  las  infidelidades,  que  usted  me  habrá 
hecho,  durante  nuestra  ausencia! 

Edu.  A  qué  viene,  María,  esa  infundada  acusación’  Tie¬ 
ne  usted  acaso  alguna  prueba?  Oh!  estoy  seguro  de 
que  no;  es  imposible  probar,  lo  que  no  ha  sucedido. 
Me  han  calumniado  acaso? 

Mar.  No,  no  es  mas  que  una  leve  sospecha,  una  tonte¬ 
ría,  si  se  quiere.  En  fin,  hablemos  de  nuestro  amor. 

Edu.  Mala  ocasión  es,  Alaria,  para  hablar  de  amor, 
cuando  el  objeto  amado  se  muestra  como  usted.  Es- 
plíquerae  usted  esta  trasformacion.  Su  última  carta, 
brotaba  por  todas  partes  el  cariño  y  la  fé  con  que  ha¬ 
bía  sido  escrita;  yo  lo  crei ,  como  he  creído  siempre 
sus  menores  indicaciones...  y  ahora  me  encuentro  con 
tal  mudanza!  Cuál  es  el  motivo? 

Mar.  Los  tiempos  se  cambian... 

Edu.  Los  tiempos,  si,  pero  no  el  cariño,  cuando  es  ver¬ 
dadero. 

Mar.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  ha  cambiado  el 
mió? 

Edu.  Me  lo  dicen  esas  palabras,  que  estoy  escuchando. 

Mar.  Pues  se  conoce  que  ha  venido  usted  sordo  del 
destacamento. 

Edu.  No  señora,  es  la  primera  vez  que  llego  al  lado  de 
usted,  y  me  recibe...  hasta  con  desprecio. 

Mar.  Qué  disparate!  Y  vamos,  hace  mucho  frió  por 
esas  montañas? 

Edu.  El  frió  le  encuentro  yo  en  el  corazón  de  usted. 
Oh!  no  me  ama  usted  ya,  María? 

Mar.  Por  qué  no?  Si  señor. 

Edu.  Porque  cuando  se  ama,  como  usted  me  amaba;  se 
recibe  de  otro  modo  al  objeto  del  amor,  despees  de 
una  ausencia. 

Mar.  Bah!  quería  usted  que  saliera  á  recibirle...  con 
páli'j,  acaso?  O  que  mandara  tocar  las  campanas?  Es 
gracioso! 

Edu.  Ese  desden,  esa  sonrisa  de  indiferencia...  ese  des¬ 
precio  conque  usted  me  trata,  me  hacen  presumir, 
que  algún  motivo  poderoso  la  obliga  á  usted  á  ello:.. 
Oh!  dígame  usted,  María,  dígame  usted  lo  que  la  ha 
pasado...  Sea  lo  que  quiera. 

Mar.  Nada ,  no  es  nada.  Permanecerá  usted  mucho 
tiempo  en  Madrid? 


Edu.  Oh!  me  mala  esa  frialdad! 

Mar.  (Jesús!  qué  pesados  son  los  hombres.)  Tengo  yo 
la  culpa  de  que  sea  invierno?  (El  coronel  estará  to- 
davia  enfrente  de  mi  balcón.) 

Edu.  En  vano  pido  á  mi  cabeza,  que  me  preste  ideas 
para  acertar  la  causa  de  esa  indiferencia  fatal;  usted 
me  juraba  un  cariño  eterno,  que  yo  la  he  pagado  con 
usura,  que  yo  la  conservo...  y  la  conservaré  siempre! 
Hoy...  señora,  la  verdad,  no  entiendo  la  mudanza 
que  en  usted  se  ha  verificado. 

Mar.  Mudanza  en  mi?  Ninguna.  Soy  yo  acaso  valen¬ 
ciana? 

Edu.  Señora,  es  que  los  valencianos  también  tenemos 
un  corazón,  que  sabe  amar  eternamente. 

Mar.  Dicen  que  no  es  eso  muy  fácil. 

Edu.  Es  una  calumnia,  y  yo  me  propongo  probarla. 

Mar.  Es  decir...  que  usted  me  amará  eternamente? 

Edu.  El  tiempo  lo  dirá. 

Mar.  Pues...  yo  también. 

Edu.  Ah!  ya  lo  comprendo  todo!  Ha  querido  usted 
probarme  sin  duda;  Alaria,  me  ha  hecho  usted  pasar 
un  mal  rato.  Sea  usted  otra  vez  mas  compasiva.  Con¬ 
que  me  ama  usted?  Me  ama  usted  y  su  frialdad  no 
ha  sido  mas  que  una  prueba...  una  broma?.. 

Mar.  Es  cierto;  le  amo  á  usted...  y  soy  feliz  con  su 
amor. 

Edu.  Oh ,  dicha! 

Mar.  Pero  usted  viene  cansado...  y  empolvado...  por 
qué  no  vá  usted  á  descansar  un  momento?  Tendré 
tanto  gusto  en  verle  después!.. 

Edc.  Si,  voy  á  mudar  de  trage,  á  dejar  los  arreos  de 
camino,  para  poder  estar  luego...  mucho  tiempo,  al 

~  lado  de  usted. 

Mar.  Adiós.  Ale  querrá  usted  siempre? 

Edu.  Con  toda  mi  alma!  Hasta  luego.  (Habia  dudado 
un  instante!  Locó!  Es  un  ángel!) 

ESCENA  X. 

María. 

Jesús!  Crei  que  iba  á  estarse  aqui  todo  el  dia!  Que 
pesados  son  los  hombres!  El  coronel  estará  esperando 
mi  respuesta.  No  sé  que  hacer;  quiero  á  Eduardo; 
pero  por  otra  parle,  Dios  sabe  las  infidelidades  que 
me  habrá  hecho  durante  la  ausencia.  Y  quién  sabe, 
además,  si  él  tendrá  la  suficiente  constancia,  para 

.  quererme  siempre.  El  coronel  es  buen  mozo...  y  ade¬ 
más...  es  coronel.  Eduardo,  capitán»..  Eso  de  que  le 
llamen  á  una  la  capitana!..  Jesús!  en  qué  compromi¬ 
sos  nos  ponen  los  hombres! 

ESCENA  XI. 

María,  Dolores. 

Mar.  Escucha,  Dolores:  aconséjame  lo  que  debo  hacer. 
Me  parece  que  Eduardo  ya  no  me  quiere  con  tanta 
vehemencia  como  antes. 

Dol.  No?  Pues  plantarle.  * 

AIar.  Además,  el  coronel,  que  me  ha  escrito  esta  maña¬ 
na,  es  tan  fino...  tan  buen  mozo...  Se  conoce  que  rae 
ama  con  una  pasión!..  Dime,  qué  harías  tú  en  mi  lu¬ 
gar?  Entre  Eduardo  y  el  coronel,  á  quién  elegirias? 

Dol.  Toma!  Pues  está  claro;  pregúntele  usted  á  cual¬ 
quiera  qué  elegiría  mejor,  entre  doce  mil  reales  ó 
treinta  mil;  entre  dos  charreteras  y  tres  galones? 
Mar.  Ya,  pero  el  amor... 

Dol.  Bah,  bah;  el  amor...  D.  Eduardo  es  valenciano,  y 
por  tanto  inconstante. 

AIar.  Si,  pero  en  este  caso,  la  inconstante  lo  seria  yo. 


la  luna  de  Valencia! 


Dol.  Nunca  faltará  un  prelesto,  para  achacar  el  rompi¬ 
miento  á  D.  Eduardo. 

Mar.  Y  la  conciencia? 

Dol.  El  amor  no  tiene  conciencia. 

Mar.  Luego  tú  cambiarías  á  Perico?.. 

Dül.  Por  el  primer  sargento  que  se  me  presentase. 

Mar.  Además,  que  yo  creo  que  Eduardo  me  habrá  fal¬ 
tado  muchas  veces  en  el  destacamento. 

Dol.  Considere  usted;  ellos  nos  fallan  á  cuatro  pasos; 
cuánto  mas  será  á  cuatro  leguas? 

Mar.  Y  una  muger  no  debe  permitir  eso! 

Dol.  Claro  está,  que  no  lo  debe  permitir! 

Mar.  Infame!  Dios  sabe  los  amores  que  habrá  tenido 
durante  nuestra  ausencia. 

Dol.  No  serán  pocos! 

Mar.  Ingrato!  Engañarme  asi!  Yo  que  confiaba  en  su 
cariño.,  y  olvidarme  por  otras!  Porque  tú  estas  segu¬ 
ra  que  me  habrá  olvidado,  es  verdad? 

Dol.  Ya  lo  creo;  por  todas  las  que  haya  visto. 

Mar.  Eso  no  se  puede  sufrir!  Habrá  corrido  tras  de 
todas,  sin  miramiento  ninguno,  sin  recordar  la  pa¬ 
labra  que  me  tenia  empeñada.  Y  yo,  que  le  he  queri¬ 
do  tanto!  No  puede  una  fiarse  de  los  valencianos! 
Oh!  las  madrileñas,  las  madrileñas,  somos  las  únicas 
<que  sabemos  amar  con  sinceridad!  No,  pues  yo  nece¬ 
sito  vengarme.  Es  verdad  que  necesito  vengarme? 

Dol.  Si  señora;  vénguese  usted. 

Mar.  Ah!  que  idea!  Mira,  tengo  la  venganza  en  la  ma¬ 
no  ;  admito  los  obsequios  del  coronel. 

I)ol.  (Ya  sabia  yo  en  lo  que  vendríamos  á  parar.)  No 
es  mala  idea. 

Mar.  Asi  me  vengo  de  ese  pérfido,  que  sin  duda  algu¬ 
na  me  ha  estado  engañando.  Voy  á  escribir  dos  car¬ 
tas;  una  para  el  coronel,  que  debe  estar  paseándome 
la  calle,  y  se  la  arrojaré  por  el  balcón;  otra  para 
Eduardo,  retirándole  mi  cariño*,  tú  te  encargarás  de 
llevársela. 

Dol.  En  el  momento. 

Mar.  Ya  verás,  ya  verás  como  me  vengo.  Ingrato!  Y 
luego  dirán  que  no  sabemos  amar  las  mugeres!  (en- 
(rapor  la  derecha  ) 

ESCENA  XII. 

Dolores. 

£a,  tronó  D.  Eduardo!  Bien  hecho;  él  se  habrá  di¬ 
vertido,  y  la  señorita  toma  ahora  la  revancha.  Ade¬ 
más,  la  quiere  un  coronel...  y  no  es  cosa  de  desper¬ 
diciar  la  ocasión.  Qué  tiene  que  ver,  de  un  capitán  á 
un  coronel!  Quién  le  manda  á  D.  Eduardo  ser  capi¬ 
tán?  Bah,  bah;  hace  muy  bien  la  señorita.  Y  qué 
habrá  hecho  Perico  durante  esta  ausencia?  Lo  mismo 
que  todos;  coquetear  con  la  primera  que  se  haya  pre¬ 
sentado.  Casi  estoy  por  despedirle  también!..  Pero 
no ,  tengamos  paciencia  ,  hasta  que  se  presente  otro 
en  campaña. 

ESCENA  XIII. 

Dolores,  Perico. 

'  ...  *»  •  .  ,  '  -  1  ■  i  l  •  i  T 

Per.  Mi  capitán!  Ola!  Adiós,  cordera.  Aonde  está  mi 
amo? 

Dol.  Se  ha  marchado. 

Per.  Ilecontra!..  Pos  hombre,  no  me  hará  correr  poco 
en  grasia  é  Dios.  Ya  le  tengo  apreparao  el  alioja- 
miento. 

Dol.  Pues  hijo,  se  marchó  hace  un  instante,  y  no  muy 
contento  por  cierto. 

$8$,  Cá  (susedio? 


Dol.  Parece  que  la  señorita  le  ha  dado  un  buen  ara¬ 
ñazo. 

Per.  Dimoñio!  Un  arrañaso!  Ah!  vamos,  ya  comprien¬ 
do;  se  aurá  acordao  de  que  es  gata  madrileña.  Pos 
mira,  yo  te  arrecortaré  á  ti  las  uñas,  pa  que  no  me 
arrañes. 

Dol.  En!  no  seas  bárbaro!  Parece  que  están  de  monos. 

Per.  Ei,  cómo  de  monos? 

Dol.  Que  le  habrá  dado  calabazas. 

Per.  Qué  tienen  que  ver  los  monos  con  las  carabasas? 

Dol.  Vamos,  hombre,  no  seas  estúpido. 

Per.  Grasias,  muquer. 

Dol.  La  señorita  tiene  otro  novio. 

Per.  Ole,  ole;  otro  no  mas?  Pos  es  poco. 

Dol.  Un  coronel;  ya  ves  ,  ella  prefiere  ser  coronela. 

Per.  Coronela,  eh?  Asi  les  disen  á  las  muías  en  mi  tier¬ 
ra.  «Arre  coronela!»  Aun  macuerdo  cuando  iba  yo 
montao  en  el  carro,  cargao  de  astera...  Refoller!  Mos 
diverliamos  poco  en  grasia  é  Dios!  Arre  coronela, 
palia,  arre,  arre...  soooo... 

Dol.  Recuerdos  de  la  infancia. 

Per.  Cómo  la  ínfan?..  No,  la  caballería,  porque  anten¬ 
ses  iba  yo  muntao;  agora  es  cuando  estoy  en  la  infan- 
sia,  porque  voy  á  pata,  con  el  fósil  al  hombro.  Conque 
Olores,  cuándo  mos  vemos,  muquer?  Tengo  muchas 
cosas  que  esirte. 

Dol.  Ya  nos  estamos  viendo. 

Per.  No,  aspasio,  aspasio;  á  mi  ma  gustan  las  cosas  üs- 
pasio. 

Dol  Bien,  pues  vuelve  esta  tarde  á  las  seis  ;  es  horaden 
que  sale  la  señorita,  y  podremos  hablar  largamente. 

Per.  Eso  es;  hablemos  y  siga  el  cuento  alante.  ( suena  la 
campanilla. ) 

Dol.  Ah!  me  llama  la  señorita;  sin  duda  me  querrá  dar 
la  carta  para  don  Eduardo;  espérale,  y  tú  mismo  pue¬ 
des  llevarla.  •,  ¿ 

Per.  Me  áspero. 

ESCENA  XIV. 

*  >  ■  *  t  * 

Perico  solo;  luego  Dolores. 

-  Pos  señor ,  la  chica  rae  va  gustaudo  de  cá  ves  mas;  la 
cromparia  un  par  de  pindientes...  si  tuviera  monea; 
pero  ya  se  vé,  están  los  tiempos  tan  malos,  que  no 
puede  uno  allargarse  ni  tan  siquiera  medio  chavo.  Ei, 
que  me  quiera  de  balde;  encara,  que  estas  madrileñas 
suelen  ser  muy  pelisionarias;  son  cabases  de  sacarle  á 
uno  hasta  la  frejura.  Canasto!  Cuánta  chica  he  veido 
dende  que  estoy  en  los  madriles !  Pos  si  cá  una  vale 
setrienta  veces  mas  que  Olores!  Ei,  qué  me  importa? 
Esta,  álo  manco,  ya  la  tengo  agarrá  de  las  greñas. 

ESCENA  XV. 
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Perico,  Dolores. 
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Dol.  Perico. 

Per.  Adiós,  muquer;  aquí  estoy  asperándote. 

Dol.  Toma;  ahi  tienes  la  carta  para  tu  señorito. 

Per.  Y  qué  ise  la  carta? 

Dol.  Nada,  le  dá  pasaporte. 

Per.  Cómo  pasaporte?  Mos  vamos  otra  vez  de  Madril? 

Dol.  No  ,  hombre,  no ;  le  dice  que  ya  no  le  quiere.  * 

Per.  Ah!  pos  asplícate,  muquer. 

Dol.  Oye,  esto  entre  nosotros,  por  supuesto. 

Per.  Si,  entre mosotros. 

Dol.  La  señorita  tiene  otra  proporción.,,  y  la  prefiere. 

Per.  No  le  anliendo,  muquer, 

Dol.  Jesús  qué  torpe!  Tiene  otro  no?io. 


4  tu  luna  de  lafeiieint  k 


Per.  Ah!  pos  mira  ,  me  alegro.  Ansi  descansará  el  ca¬ 
pitán,  porque  sino,  trae  una  batalla  por  la  noche. 

Dol.,  Pues  y  eso,  por  qué? 

Per.  Tiene  mal  dormir.  Conque  adiós,  cordera;  voy  á 
traerle  la  carta  a\  capitán. 

Dol.  Adiós,  Perico,  y  no  dejes  de  volver. 

Per.  Cómo  tengo  de  dejar,  muquer?  Adiós,  adiós. ..  sa- 
laota!  1 

ESCENA  XVI. 

Dolores. 

Pobre  señorito  Eduardo!  Buena  píldora  va  á  tragarse, 
cuando  lea  la  carta.  Y  bien  mirado,  la  señorita  hace 
mal;  él  es  buen  mozo,  dice  que  la  quiere...  Poro  ya  se 
vé,  un  coronel...  tiene  tanta  fuerza!  Un  coronel...  al 
fin  y  al  cabo,  manda  un  regimiento.  Casi,  casi  creo 
que  la  señorita  ha  estado  acertada. 

ESCENA  XVII. 

Dolores,  Ma.ru. 

Mar.  Has  llevado  la  carta? 

Dol.  Es  lo  mismo;  se  la  he  dado  á  Perico,  para  que  la 
entregue  á  su  amo.  Y  usted  ha  dirigido  ya  la  otra? 
Mar.  Si  ;  el  consabido  no  dejaba  de  rondarme  la  calle; 
he  salido  al  balcón,  y  la  he  dejado  caer,  retirándome 
en  seguida. 

Dol.  Conque  es  decir,  que  ya  no  hay  tiempo  de  vol¬ 
verse  atrás? 

Mar.  No,  ni  lo  deseo;  lo  tengo  bien  meditado,  y  me  ale¬ 
gro  mucho  de  haberlo  hecho;  al  fin  y  al  cabo,  qué  ade¬ 
lantaba  yo  de  tener  amores  con  Eduardo?  Un  capitán! 
Un  valenciano!  Buenos  son  ellos;  me  hubiera  dejado 
el  mejor  dia!  Yo  le  he  querido,  es  verdad,  pero  la 
prudencia  ha  vencido  al  cariño.  Y  luego,  qué  sé  yo, 
me  parece  que  he  notado  en  él  un  desvio...  una  indi¬ 
ferencia...  No  hay  duda,  no  hay  duda,  él  debe  ha¬ 
berme  hecho  muchas  infidelidades  durante  la  ausen¬ 
cia,  y  justo  es  que  sienta  mi  venganza. 

Dol.  Y  el  coronel ,  le  parece  á  usted  que  la  ama  de 
veras? 

Mar.  Ah!  ya  lo  creo;  es  castellano  viejo;  incapaz  de  co¬ 
meter  una  villanía,  ni  una  indiscreción.  Ya  veras  qué 
fino,  y  qué  constante  está  conmigo.  Mira,  tendremos 
que  mudarnos  de  casa,  es  claro;  esta  es  pequeña,  por¬ 
que  habrá  que  colocar  las  oficinas,  y  luego,  tanto  or¬ 
denanza  como  tienen  los  coroneles... 

Dol.  Y  cuándo  podremos  darla  á  usted  usia? 

Mar.  Ah!  yo  creo  que  muy  en  breve;  ya  ves.  él  me  ama, 
es  un  hombre  serio,  en  fin,  lo  que  se  dice,  una  buena 
proporción.  Estoy  segura  que  no  lardaré  mucho  tiem¬ 
po  en  llamarme  su  esposa. 

Dol.  Dichosa  usted  que  ha  encontrado  otro.  También 
quisiera  yo  tener  un  sustituto  para  Perico. 

Mar.  Ya  lo  encontrarás. 

ESCENA  XVIII. 

Dichas,  Eduardo,  de  paisano. 

Edu.  Ah!  perdone  usted,  María,  si  entro  aquí  tan  preci¬ 
pitadamente.  Acabo  de  recibir  una  carta  que  creo  re¬ 
dactada  en  un  momento  de  locura. 

Mar.  Está  usted  equivocado. 

Ydu.  Oh!  María,  María,  qué  la  he  hecho  yo  á  usted? 
Aquí  pasa  algo,  que  usted  quiere  ocultarme,  y  que  yo 
no  comprendo.  Usted  tiene  de  mi  alguna  sospecha;  al 
gun  chisme,  alguna  calumnia  que  habrá  llegado  á  sus 


oidos.  Sea  usted  franca,  Mafia!  Yo  podré  probarla  ¿í 
usted,  que  la  he  amado  siempre,  y  que  la  amaré  eter¬ 
namente. 

Mar.  Es  inútil;  he  tomado  ya  mi  determinación. 

Edu.  Y  nada  valen  tantos  momentos  de  amor  y  de  ter¬ 
nura,  tantas  penas  sufridas  en  la  ausencia,  tantas  pro¬ 
testas  de  cariño?  Maria,  yo  la  amo  á  usted,  con  to¬ 
do  mi  corazón.  Ah!  el  mundo  dice  que  los  que  hemos 
tenido  la  dicha  de  nacer  bajo  el  hermoso  cielo  de  Va¬ 
lencia,  llevamos  en  nuestra  alma  el  sello  de  la  incons¬ 
tancia.  Si  yo  estuviera  tratando  en  este  momento  covv 
una  valenciana,  casi  daría  crédito  al  dicho  del  vulgo  -y 
pero  usted ,  no,.  Maria;  usted  es  consecuente  y  leal,  y 
algún  motivo  grave,  alguna  causa,  que  no  acierto  á 
comprender,  la  obliga  á  lomar  una  determinación  tan 
estreina. 

Maa.  No,  no  hay  mas  motivo,  que  el  que  usted  mismo  ba 
indicado.  Temo  la  inconsecuencia  de  su  carácter. 

Edu.  Pero  mientras  yo  le  pruebe  á  usted  lo  contrario, 
por  qué  abrigar  esos  temores?  Maria ,  en  el  bolsillo 
tengo  despachada  la  licencia  para  nuestro  matrimonio. 
En  el  momento  puede  usted  llamarse  mi  esposa 

Mar.  He  decidido  otra  cosa,  caballero.  Hemos  conclui¬ 
do.  ( suena  la  campanilla ;  sale  Dolores.) 

Edu.  Oh!  yo  no  puedo  separarme  de  aqui,  sin  que  antes 
medie  una  esplicacion  entre  nosotros. 

Mar.  Toda  esplicacion  es  inútil,  cuando  está  la  voluntad 
de  por  medio. 

Edu.  Mi  cabeza  se  pierde  en  un  laberinto  de  confusio¬ 
nes,  que  no  acierto  á  descifrar!  ( Dolores  entra  con  una 
caria.) 

Dol.  Señorita,  una  carta  para  usted. 

Mar.  Venga.  Ah!  su  letra!  ( abre  la  caria  y  la  lee-,  des¬ 
pués  de  leerla ,  da  un  grito  y  cae  en  la  silla ,  dejando 
caer  la  caria  al  suelo.)  Ah!  Dios  mió! 

Edu.  Qué  la  sucede  á  usted?  Esa  carta...  alguna  mala 
noticia?  Veamos.  ( coje  la  caria  del  suelo  y  lee.)  «Se¬ 
ñorita,  mi  regimiento  va  a  partir;  acabo  de  recibir  la 
carta  de  usted,  admitiendo  mi  declaración,  y  no  quie¬ 
ro  marcharme  sin  desengañarla  y  pedirla  perdón.  Soy 
casado;  el  haber  querido  seguir  la  broma  del  baile,  ha 
dado  lugar  á  este  lance,  que  siento  muchísimo,  pero 
cuyo  secreto  guardaré  siempre.  Devuelvo  á  usted  su 
carta ,  y  la  suplico  que  me  perdone. — El  coronel  Ro¬ 
dales.»  (habla.)  Oh!  ya  lo  comprendo  todo!.. 

Mar.  Ah! 

Edu.  Señora...  ya  no  necesito  mas  esplicaciones.  He 
aqui  el  pago  que  ha  dado  usted  á  un  cariño  que  era 
todo  suyo,  á  un  corazón  que  lalia  por  usted!  Es  ver¬ 
dad  que  era  un  corazón  Valenciano...  y...  quién  se 
fia  de  un  corazón  valenciano?..  Son  tan  inconse¬ 
cuentes!  ^ 

Ma«.  Oh!  perdón,  Eduardo! 

Edu.  Está  usted  perdonada,  señora.  Ya  ha  visto  usted 
el  premio  que  ha  tenido  su  nuevo  cariño.  Nada  puede 
existir  entre  nosotros*. 

Mar.  Lo  comprendo. 

Edu.  Esté  usted  segura,  de  que  la  he  amaducomo  nadie, 
de  que  la  amaré  siempre.  Esté  usted  segura  de  que 
si  su  cariño  hubiera  sido  mas  firme ,  este  valenciano, 
trivial,  ligero,  inconsecuente...  acaso  la  hubiera  á  us¬ 
ted  podido  hacer  feliz. 

Bul.  (Qué  lástima!) 

Mar.  (Estoy  avergonzada!) 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Perico. 

Per.  Olores!  Ah!  Presente,  mi  capitán. 


A  la  luHd  de  Valeneiaí 


Edu.  Adiós,  Maria.  Que  sea  usted  muy  feliz! 

Per.  Cómo!  Mos  vamos? 

Edu.  Si,  nada  tenemos  quehacer  en  esta  casa. 

Per.  Cómo?  Pos  y  la  boa,  cuándo  se  base? 

Edc.  Ya  no  hay  boda,  permaneceré  toda  mi  vida  soltero. 

Dol.  Si,  han  reñido  pa(a  siempre,  (a  Perico.) 

Per.  Han  reñido?  Pos  mira,  raosotros  también  reñimos,  j 

Doi..  Cómo?  Por  qué  motivo? 

Per.  Porque  el  soldao  tiene  que  seguir  al  capitán.  Ha  j 
visto  yo  una  morena  en  la  otra  esquina  ,  y  rna  flechao.  j 
Bueno  es  variar  de  cuando  en  cuando.  ; 

Dol.  Infame!  Dejarme  asi!  j 

M  ar.  Eduardo,  olvide  usted  el  agravio  que  le  he  hecho. 

Edu.  Es  difícil  de  olvidar;  lo  perdono,  pero  no  lo  olvi¬ 
daré  jamás! 

Per.  Vámonos,  mi  capitán;  ya  estemos  de  mas  en  esta  casa. 

Dol.  Ingrato!  Me  olvidas  por  otra!  Al  fin,  valenciano! 

Per.  Si,  en  la  variasion  está  el  gusto.  Quiero  que  se 
cumpla  el  refrán. 

Edu.  Adiós,  Maria!  El  cielo  la  dé  á  usted  muchas  feli¬ 
cidades!  (se  dirige  á  lapuerla .) 

Mar.  Ah!  ( cayendo  en  el  sofá,  y  cubriéndote  la  cara  con 
ti  pañuelo.) 
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Dol.  Ingratos!  (llorando.) 

Pkr.  Calla,  Olores! 

Dol.  Inhumanos! 

Per.  Te  aprometo,  que  en  alante, 
tengo  é  ser  el  mas  costante 
de  toos  los  valensianos. 

Pero  agora,  ten  pasensia, 
que  ná  en  cara  mos  echamos, 
pos  los  cuatro  mos  queamos 
á  la  Uuna  de  Valensia. 

(rase  con  Eduardo ;  cae  el  telón.) 

FIN. 
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MADRID,  1858. 

IMPRENTA  DE  DON  VlCENTE  DE  I, ALAMA, 
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